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Identidad

Un capítulo especial en la ocupación, uso y transfor-
mación de áreas silvestres se ha dado en aquellas 
áreas que denominamos humedales. Estas trans-
formaciones se dan desde severas, con total trans-
formación de estos espacios, hasta suaves o incluso 
benévolas, cuando la ocupación humana adapta sus 
formas de vida a la dinámica de estos ecosistemas. 
La persistencia de estos espacios es un aspecto 
muy importante de la biodiversidad del país, con un 
gran potencial para continuar generando beneficios 
para la sociedad. 

Los humedales se entienden como las áreas 
continentales donde se acumula el agua debido a 
condiciones geomorfológicas e hidrológicas, cir-
cunstancias que dan origen a ecosistemas con 
un suelo y una biota característicos asociados a 
las dinámicas del agua (Vilardy et al., 2014). Estos 
espacios son la base de unos sistemas socioeco-
lógicos particulares, en los cuales se manifiesta 
claramente el papel que juega la biodiversidad en 
el bienestar humano. Colombia acogió la definición 
de humedal establecida por la Convención Ramsar, 
que fue adoptada mediante la Ley 357 de 1997 (Re-
pública de Colombia, 1997). En el artículo primero 
de esta ley se establece que los humedales son “las 
extensiones de marismas, pantanos y turberas, o 
superficies cubiertas de aguas, sean estas de régi-
men natural o artificial, permanentes o temporales, 
estancadas o corrientes, dulces, salobres o saladas, 
incluidas las extensiones de agua marina cuya pro-
fundidad en marea baja no exceda de seis metros” 
(Rodríguez, 2016).

A nivel local, estas áreas reciben nombres di-
versos, dependiendo de la región en donde estén 
ubicadas. Además de sus particularidades ecosis-
témicas, alrededor de ellas se desarrollan culturas 
adaptadas a los pulsos de inundación, con modos 
de vida que les permiten vivir en esas dinámicas 
(Mosquera et al., 2015; Tapia et al., 2015). 

Por ser territorios de alta variabilidad espa-
cial y temporal, su representación cartográfica es 
compleja. Recientemente se han generado mapas 
que permiten dimensionar su magnitud a nivel na-
cional. En 2015 el Ideam generó el mapa de eco-
sistemas del país, que incluye la categoría “eco-

sistemas acuáticos”, (MADS et al., 2015). Por su 
parte, el Instituto Humboldt, en asocio con el Fondo 
Adaptación, y usando insumos del Ideam y el Igac, 
generó una cartografía donde se identificaron las 
áreas que debían considerarse humedal (Tabla 1), 
con un total de más de 30 000 000, es decir, el 
26 % del territorio continental nacional (Flórez et 
al., 2015, 2016). Estas áreas fueron agrupadas en 
cinco categorías que indican la permanencia de 
la inundación: 

• Humedal permanente abierto: lámina de agua 
constante y no cubierta por vegetación boscosa.

• Humedal permanente bajo dosel: lámina de agua 
constante y cubierta por vegetación boscosa.

• Humedal temporal: lámina de agua que pre-
senta una variación periódica asociada a los 
ciclos hidrológicos y desaparece en periodos 
intraanuales.

• Humedal potencial medio: no presenta lámina de 
agua pero puede inundarse con periodos de re-
torno interanuales. Características edafológicas 
y geomorfológicas evidencian agua en el suelo.

• Humedal potencial bajo: no presenta lámina 
de agua pero puede inundarse con periodos 
de retorno interanuales y en menor frecuencia 
que la categoría anterior. Características eda-
fológicas y geomorfológicas evidencian agua 
en el suelo. 

Los humedales temporales son los que ocupan 
una mayor área, alcanzando casi 18 000 000 de 
hectáreas. En cuanto a distribución, la región de la 
Orinoquia cuenta con la mayor cantidad de hume-
dales con casi 15 000 000 de hectáreas (tablas 4 y 
5) (Flórez et al., 2016).

Tabla 4. 

Extensión de los humedales 

por regiones.  

Fuente: Flórez et al. 2016

Región Extensión (ha) 

Magdalena-Cauca 5 701 101 

Caribe 2 657 571 

Orinoquia 14 725 346 

Amazonia 6 240 455 

Pacífico 1 456 676 

Total general 30 781 149 
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Mapa nacional de 

humedales. Instituto 

Humboldt. 

Fuente: Colombia Anfibia. 
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El tipo de ecosistema se definió en el mapa de cla-
sificación de humedales con 89 tipos, desde el nivel 
del mar hasta la alta montaña (Ricaurte, 2015). Esta 
clasificación se basó en la asociación jerárquica de 
criterios geomorfológicos, hidrológicos y de vegeta-
ción. Adicionalmente, se elaboró un inventario de hu-
medales que identifica en una primera aproximación 
más de 48 000 puntos referenciados por diversas en-
tidades ambientales en el país (Jaramillo et al., 2015).

Los humedales son espacios de especial impor-
tancia social y cultural. Se resalta en estos espacios 
el modo de vida pescador, que depende directamente 
del uso directo del agua y de las funciones ecológicas 
para la provisión de peces. Aunque no hay informa-
ción consolidada a nivel nacional en sus diferentes 
categorías (1. Pesca artesanal comercial continen-
tal, 2. Pesca artesanal comercial marina) acerca del 
potencial pesquero del país, el Informe Nacional de 
los Recursos Naturales (MADS y PNUD, 2014, p. 11) 
considera que existe una sobreexplotación de la 
pesca continental a nivel nacional. Por otro lado, la 
información disponible muestra que en 1972 la cap-
tura de pescado en Colombia era de 83 000 ton y en 
2010 la producción fue del 25 % de esta cantidad; 
se considera que la disminución en esta actividad 
está directamente relacionada con el deterioro de los 
ecosistemas y la sobreexplotación del recurso. 

Tendencias de transformación de los 
territorios anfibios

Los humedales de Colombia se encuentran afecta-
dos por diversos motores que actúan en diferentes 
escalas, desde el nivel de la cuenca hasta los mi-
crohábitats alrededor y dentro del humedal. Entre 
estas afectaciones se encuentran la contaminación 
del agua y la deforestación de las márgenes, lo que 

provoca sedimentación y eutrofización, también la 
desecación de áreas de inundación y la sobreexplo-
tación de fauna y flora. También son influenciados 
por la construcción de obras de infraestructura que 
alteran la conectividad (diques, represas y canali-
zaciones) (Jaramillo et al., 2016). El efecto de es-
tos factores se acumula y superpone, sometiendo 
a presiones potenciadas a las áreas inundables, en 
las que la cuantificación de alteraciones es comple-
ja pues en muchos de los casos no existen datos 
que permitan realizar análisis a nivel nacional. A 
partir de los 30 000 000 de hectáreas inicialmente 
identificadas, se encontró que el 24 % de las zonas 
que tienen características de humedal o evidencias 
de que fueron humedal en el pasado reciente han 
sido transformadas. Las categorías de humedales 

Tabla 5. 

Extensión de los 

humedales por categoría.

Fuente: Flórez et al. 2016

Tipo de humedal Extensión (ha) 

Permanente abierto 2 529 117 

Permanente bajo dosel 1 625 407 

Temporal 17 861 536 

Potencial medio 5  031 592 

Potencial bajo 3 733 497 

Total general 30 781 149 
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temporales son las que presentan mayor porcentaje  
de transformación (humedal temporal bajo 78 % del 
área total transformada y humedal temporal medio 
44,5 %), mientras que los humedales permanen-
tes son los que presentan los menores porcentajes 
(humedal permanente abierto 0,38 % del área total 
transformada y humedal permanente bajo dosel 
6,89 %) (Patiño, 2016; Patiño et al., 2016).

Cerca del 95 % de la transformación de hu-
medales se debe a la ganadería, responsable del 
63,7 %, la deforestación del 15,9 % y la agricultura 
del 15,3 %. Esta tendencia se repite en todas las 
categorías de humedal, excepto en los humeda-
les permanentes bajo dosel, en los que la mayor 
afectación se debe a deforestación (47 %) y en los 
humedales permanentes abiertos donde la minería 

es la segunda actividad con mayor impacto en la 
pérdida de área: 2544 ha (26 %) (Patiño, 2016; Pa-
tiño y Estupiñán-Suárez, 2016).

La intensidad de la transformación de humedales 
está relacionada con indicadores de pobreza (inci-
dencia de pobreza multidimensional urbana y rural), 
violencia (desplazamiento forzado) y desarrollo (PIB). 
Por ejemplo, la pobreza urbana tiene una correlación 
positiva con la transformación de humedales, mien-
tras que la pobreza rural muestra una correlación 
negativa. El desplazamiento forzado es mayor en las 
áreas con menor transformación de humedales y el 
crecimiento económico ha impactado de manera ne-
gativa los humedales pues se evidenciaron valores 
más altos de transformación en sitios con valores 
altos de PIB (Patiño, 2016). 
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A partir de las 30 millones 

de hectáreas inicialmente 

identificadas, se encontró 

que el 24 % de las zonas 

que tienen características 

de humedal, o de haberlo 

sido en el pasado reciente, 

han sido transformadas.
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